Burbuja 
Vienen acompañando

Transparentes

Diluidos

Los sueños de una infancia

Maniatada y de silencioso

Desvarío.

Los sueños

Luciérnagas merodeantes

Que cortan en lo oscuro

La yema de las hojas 

Y la pesadumbre

De los días sin abrigo.

Derraman vértigo 

Y semillas

En su radiante vuelo

De sultán.

Sorbo a sorbo

El vino desordenado

Se derrama

En las ruinas temblorosas

De mis alrededores

Y una magia negra

Rediviva

Asalta

La corteza de la noche,

Cuévano oscuro

Región de encuentros

Intrincado sótano

De amapolas vibrantes

Y maleza desmedida.

En el jardín redondo

Del sueño

Desfilan voluntades espirales

Colores turbios

Transeúntes de niebla

Y belleza en desorden

Y tránsito.

Me tiendo en mi propia canción

Y escucho un caudal

De risas 

Silenciosas e inasibles.

Mis lágrimas empañan

Una luz colgada

Que proyecta

Bajo infinitos prismas

Pasados y posibles

Paraísos.

La sangre encendida

Busca el exilio

La región superior

Donde burlar el tiempo

Y desenterrar

Del corazón

Los dardos podridos.

Hacia el horizonte transgredido

Un latido oculto 

Y la terquedad

De romper la frontera

Del delirio se despliega el sueño

Desnudo de sí mismo.
Zueco rojo

